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[,es .l111wlcs, París). 

a ib i le del 

u 1 
P o r A TDRPS FE R RE 

I.., \ cultura ~eneral n uéntras ha ada. en "T~lll 
parte. en lo:; libros; derí va ·e de lo · lihro · que 
. l Icen, y \'i ne a parar, ·i no ~iempre en lo <¡u'O! 
e e· r~l~n. p r lo meno· n lo que t·no qui ·ie ­

ra e cnl.tr. y de lo. que ara o lle[l'uc a razar a­
g- '!n infonn hoceto .• ·o creemo:, ~in emh.-"lrg-o. 
que nwrezca p01' t'ilo el epíteto de líl)n:·ca . pu ~ 
no pr. tc:nde, tal cultura , parapetar. e en el pap'l 
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impreso: lo que busca en Jos libros no es un subs­
tituto d • las cosas, ni un pretexto para ignorar· 
!a "• sino, por el contrario, medios para marchar 
ltacia ella con mayor seguridad y facilidad, }' 
p:,;a captarlas más firmemente. ¿ Y cómo, por 
lo demás, podría concebirse la cultura sin libros. 
ya que la cuitnra es un aspecto ele la civilización. 
I:L cual se ha expresado siempre ele preferencia 
por mcrlio el e los libros ? Al incendiar la bibliote­
ca de Alejandría, el califa Omar dió fin, de Utl<l 
man ra má · que simbólica. a la civilización anti­
gua . • \ pa rtir de Gutemberg, la civilización y la 
cultilra. cntramn, acaso exageradamente. en la 
c1, tipo<rráfica. De-de entonces todo , si hemos 
de aka11za r su nivel y caminar a u paso, tene­
mos que practicar e te comercio de los libros, que 
. [ ontaignc e timaba menos engañoso que el de 
las mujeres, y aun que la mi ma amistad. Por 
t• to os f rec ucntamos, ciudades de los libros, tem­
plos <Id p •nsamiento; y por esto también cada 
11110 dl' nusotrns consagra a los libros un sitio 
prc lilect o dentro del propio hogar: nuestra per­
. ona l bibli teca. 

1:1 mat•.- tr d • e ·cuela .no dispone en propiedad 
de tod )S los libros que sus ocupaciones intelec­
t t a le ... sus ocupacione· de intelectual, le obligan 
a l'IJilslllt, r .• 'u · sueldos, que son modestísimos, 
no k p ·rmi tiría n sati faccr una curiosidad que 
tlliiWa dehl· s;.'r pequeña. Felizmente, aquí están 
;,1 akanc del mac tro varias bibliotecas. En pri­
llll'f lugar 1 d su escuela que existe obligatoria­
ll l ~·nt · ·n cada comunidad, y de la que el maes­
tro es por derecho guardián y administrador. Es 
\'t•nlad qu c. ta biblioteca se halla especialmente 
<k. tinada a la lectura personal de los alumnos 
y ·ontit'lll'. por lo mismo, una gran mayoría de 
lihro,; <1·• carácter infantil; pero no es por cierto 
despr 'c iahle el placer que se experimenta rele­
y mio alg11no de esos libros, así sean de Ale­
jandro Dumas o ele Julio Verne. Por lo demás, 
una tcción de esas bibliotecas se halla casi siem­
pre re..; ·n acla a los adultos, y contiew~ libros 
m;'¡ s :wrius, sobre todo si el maestro ha puesto 
<·mpcño en que vaya siendo mejorada y acrecen­
t:lda a ti o con aíío. A un en comunidades de pc­
q ueiia impllrtancia suele funcionar también una 
¡,jhliok ·a públicél. que tiene su lora! especial, 
t'flll ,·da de le.-: t u ra, y un servicio de préstamo 
de libros. T ambién en ella puede, y debe tener 
< 1 ma ~tru \ oz y voto respecto a la elección de 
lilm nucYP!>. Dispo< lt> , adCtnis de eslo. cada 
Insrwcri(u¡ de E cuelas Primarias de una biblir,_ 
!:'m (X'<hgt' ~ira: quienes ele esta IJibliutéca hacen 
u., , :-ou lo~ maestros y las maestras, que, meclian­
IP una ~ tización anual, módica, pueden procu­
rar5c ast, no solamente obras que se relaciona'l 
con su profesión, sino libros de e tudio y de 
lll"ra recreación, así como también revistas. par.:t 
las cual<'· se halla establecido el sistema ''circu­
l~n.t;". C::tda ~~cio tiene un catálogo a su di ·po­
stcton : lo pe<:llclos, envíos v devoluciones de vo­
ltnnen~s gozan de la misiua franquicia po ·tal 
Lonc-edl{la a la correspondencia oficial. Gozan a ·i­
mismo de esta franquicia los canjes con el ~Iu­
. o Pedagógico. que depende d:d ~1inisterio de 
E51t~cac ión 1 ' acional, como las biblioteca peda­
gogtcas on dependencia ele las in peccione. de 
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la e cuelas primarias. El Museo Pedagógico po­
see una biblioteca muy bien dotada, en la que el 
maestro encuentra, para sus investigaciones, ca~i 
cuantas obra. de consulta puede necesitar. El 
:\.fu seo tiene también a la disposición ele los miem · 
bro de la enseñanza una importante colección 
de películas cinematográficas y una discoteca. Por 
último, suele ocurrir también que en una mism;¡ 
ciudad o zona, los maestros entusiastas de la 
lectura se coticen para abonarse a una revista, 
a. í como para adquirir las novedades de librerías 
y consiguen tener así, pasto más abundante de 
lecturas, con un gasto mínimo. Estas publica­
ciones que van pasando de una mano a otra se 
distribuyen al final entre los asociados. Ninguna 
posibilidad ele lectura ha de descuidarse; lnv 
que utilizar todos los recursos de que pueda echat:_ 
se mano. 

Pero nada ele esto dispensaría al maestro de 
escuel:J. ele la conveniencia de poseer su bibliote­
ca personal. Aunque esta obligación no se halle 
impuesta por ningún texto oficial, no por ello 
deja de ser menos inherente a la profesión que 
rl maestro ejerce: el gusto por la lectura no tiene 
por qué ser especificado para el maestro, como 
tampoco el amor filial para el hijo o el amor a 
la justicia para el magistrado. ¿Y podría tenerse 
un espíritu tan abismado en lo abstracto, y tan 
despojado de emoción, para gustar de la lectura 
sin amar los libros, o para amar los libros sin 
poseerlos? Todas las obras que solicitamos ele 
las bibliotecas nos suministran datos y nos sirven 
de guías, pero no llegan a inspirarnos esta en­
trañable amistad que inspira un libro que es nues­
tro. Sin referirnos a las obras cuyo aspecto su­
cio o ajado por el pasar constante de unos lec­
tores a otros provoca cierta repugnancia mez­
clada con lástima, existe en el anonimato, en la 
impersonalidad administrativa ele los volúmenes, 
algo que viene a estorbar la simpatía perfecta. 
Y, además. tales libros no siempre responden sin 
reservas ni condiciones a nuestro llamado; acaso 
los que hoy necesitamos se encuentran en otras 
manos; y nuestros deseos del que pedimos por 
correo pueden encontrarse embotados cuando el 
libm llegue, y hasta ¡ odría darse el caso de que 
ya se reavivasen en el momento en que, cum­
plido el término, tendríamos que devolver el vo­
lmnen. 

Tened, puos, libros que sean vuestros; su 
preseuci::t en vuestro hogar · seri el testimonio 
discreto, pero constante, de que os habéis dado 
por entero a vuestra vocación intelectual; con­
tribuye a mantener esa vocación mediante una 
invitación tácita a las cosas del espíritu, mer­
ced al ambiente de recogimiento y estudio que 
los libros ponen en b atmósfera de una casa. 
No hemos de considerar todos los libros com•l 
simples instrumentos de trabajo o ele distracción; 
algunos serin para nosotros como amigos en­
trañables; y é. tos son los más valiosos; los li­
bros que releemos una vez y otra. E interesa 
grandemente que estén siempre a nuestra dispo­
sición, listos para responder al mis fugitivo de­
seo que sintamos de entrar nuevamente en con­
versación con ellos, y que, aun en el caso en que 
permaneciesen brRns aíio:; enrerrados, Sf'p:t uno 
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que allí están y lo que de ellos podemos esperai. 
Es más; interesa también que tengan un carúctcr 
personal, es decir, que su posesión nos haga con­
siderarlos como una prolongación de nosotro~ 
mismos; que les hayamos comunicado, hasta en 
su aspecto material, un poco de nuestra perso­
nalidad, esta personaliclacl que recíprocamente 
tales libros han contribuído a enriquecer; que los 
llevemos en nuestro espíritu con esa fisonomía 
particular que nuestro espíritu conserva y re­
tiene de todos los seres vivos. 

¿De qué manera debe quedar constituícla la 
biblioteca ele un maestro ele escuela? Cuestión 
mal planteada, si puede hacer creer que hay 
un tipo prefijado ele ''biblioteca de maestro", y 
que debe ser el mismo para todos ellos, una 
co a como los programas, los horarios y el re­
glamento escolar modelo. Nada mis lejos ele 
nuestro pensamiento, y no vamos a dar aquí 
una lista de libros, ni aún bajo el rubro aqut'l 
de ''libros que nadie debe ignorar", o aquel otro 
ele ' 'las diez obras que quisiéramos tener :.i 
estuviésemos en una isla desierta". Y no es que 
estas listas nos sean indiferentes; por el con­
tt·ario, nos resulta tan agradable leerlas como 
inventarlas. Empero es preferible que cada quien 
las elabore según sus exigencias propias, y ele 
acuerdo también con las ocasiones y las predi­
lecciones, para no hablar ya del capricho per­
sonal, que en esfe punto debe tener, sin embargo, 
plenos derechos. Queremos solamente indicar 
ahora algunos principios que, dejando íntegras 
las preferencias de todos y de cada uno, sólo 
sirvan de guía al maestro joven, de una manera 
absolutamente exterior y formal, para la cons­
titución, lenta, que nunca debe quedar concluí­
da, de su biblioteca. 

En prirner lugar, este precepto negativo, com­
prar pocos libros, y comprarlos sin precipita­
ción, dejando transcurrir algún tiempo ent.re 
c-1 deseo y el pedido al librero, conteniendo e. a 
impaciencia de coleccionista que normalmente 
pretende abrirse paso en el corazón de todo 
amigo ele los libros. Esta precaución no sólo 
puede quedar justificada por razones económi­
cas· su trascendencia moral estriba además, en 
que' influye en la disciplina general que debe 
reinar en nuestra vida; es un aspecto de la resis­
tencia a los impulsos, y una prueba del dominio 
sobre nosotros mismos. Indica esa resistencia 
la importancia que ha de acordarse a la elección 
de las amistades, y el cuidado que hay que po­
ner para precavernos ele decepciones J: engaños. 
Los libros que debemos tener en prop¡eclad son, 
en primer lugar, como ya dijimos, aquellos que 
quisiéramos releer, aquellos que presenten. un 
i11tc:rés más consistente que el ele la actua!Jdacl 
o la moda. N o hemos pues ele adquirir nuestrw 
lihros a tontas y locas, sino con discernimiento 
y previa información cuidado. a; hasta medi~n­
te una primera lectura o una lectura pareJa!. 
;\dvertimos aquí que la concesión de un pre­
mio literario a un libro, no ha de tenerse como 
o·arantía suficiente; en nuestros días -son más los 
~remios literarios distribuídos en un año que las 
obras que hayan desafiado al tiempo en todo 
rl sig-lo XVII o XVIII; y recorrer la lista de 
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mente a los que tratan cuestiones técnicas )' 
didácticas (libros de pedagogía propiamente di­
cha), sino a los que se _relacionan con las cien­
cias en que se fundan técnicas y métodos, como 
la psicología, en particular la psicología infan­
til, la sociología, y también a Jos que hacen des­
tacar 1 a p cto humano de la profe ión, e e 
a p to que Thierry llama patético: las obras 
de imaginación que toman la vicia de algún maes­
tro com a:unto principal o episódico. 

l t•ro la biblioteca del maestro de escuela no 
debe reducirse a la especialidad pedagógico como 
tamp x:o a ninguna otra. La función intelectual 
d 1 mac'tro, que consiste en iniciar en todos los 
di,·ersos a pe tos del saber, mantiene al mae:>­
tro p r encima de cualquier especialización, mejor 
dicho, i es que puede así expresarse. le impo­
n la pecialización de lo genérico. Profesional 
y hun1anamen te está obligado el maestro a man-
ten r í una amplia curiosidad y un gusto 
celé -ti u ' libros, aun cuando sean poco nu-
m •ro:os, d ben r f1 jar una imagen exacta de 
la divcr~idad lel mundo y del pensamiento; su 
bihliot< ra no ha de ser sistemáticamente "lite­
raria'' o ·· i ntífica''. contemporánea o clásica, 
id alista o positivista. sino todo ello a la vez; 
no ha de estar limitada a la producción nacional. 
in dar amplia acogida a obras traducidas qne 

el~: manera tan fecunda ens:l.tlchan el horizonte 
intt•l rlual. 

1 ,a cla:ifi ·ación de la bibliote<.'a varía tam­
hi~·n. según la cla e ele ésta, y de acuerdo con el 
punto d • YÍ5Ia de su propietario; la clasificación 
n r inmuta ble ; puede modificarse a medida 
que 1 acervo aumente y conforme se re()'istrea 
::unhio n las preocupaciones dominantes"' de su 

propi tari . Lo importante es que haya un arre­
gol?, que vcn~a a. imbolizar el orden que debe 
remar 'll la mtelwencia. Hay clasificaciones cu­
·o. ))l'!ncipio ·, misteriosos para todo el que no 

. ca r1 mter~sad?, provienen de las profundidades 
de_la expenenc1a pe; onal; así aquel arreglo que 
d~Jando aparte los hbros de cabecera, libros pre­
clllecto. y a lo que se vuelve por lo menos una 
VC/. al año, re erva otro anaquel a los libros ele 
mera recreación, etc. 

La da i.ficación . n_1etódica, por "géneros", es 
a la vez n~a uperficial y más ''social". Acaso sea 
de prefenr e. ~na clasificación de las ohra por 
o_r? n cron?l?gtco, o ele acuerdo con su localiza­
CIOil ge .,.raf1ca; el orden alfabético de los nom­
bre: de ~utor, o el arreglo de los libro confon11e 
a u d:ver~os .formatos, suele atraer también a 
lo.- pa;tJdano ele la simplificación. Una biblio­
teca ln~n provi ta puede tomar en cuenta todos 
esto diferen te . p~incipios, y aun algunos otro . 
. ,La pal~bra b1bltote~a, que designa uua colec­

CIOn dt> hbros. e _aphca también, por ext nsión. 
al mueble que contiene esos libros, y aun a Ja pie­
za <'1.1 que e hallan . La cuestión ele la guarda de 
lo hbi_"O ' no puede dejar ele ser considerada por 
cualqlller persona que en verdad se preocupe 
p_or la buena conservación de los volúmenes. Un 
~~- 'tema m?y. aceptabl~, aun desde el punto de 
' I~ta economlco, consiste en ir ajustando la bi-
bltoteca, conforme a un riguroso 1 • ensanc 1anuen-
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to, por medio de elementos desmontables (cajas, 
ha -e- y cornisas) fabricados por casas especiali­
zadas, pues este sistema permite hacer combina­
ciones muy diversas. 

En cuanto a decidir si conviene destinar a los 
Jihro.; 1111 cuarto especial de la casa habitación, es 
cosa que no haremos nosotros. E levar una pieza 
a la divinidad ele "ciudad de los libros' ', es de­
nw-trar, además de la importancia que se les 
e ,nccde y el respeto en que se les tiene, la preocu­
pación d<: alejarlos de todo vulgar contacto, y la 
de alejarse uno mismo de las materialidades de 
la vida. para leer, llegado el caso, con más quietud 
y proYedl . Pero ¿no es también muy legítimo 
dc,-eo el de asociar familiarmente los libros a todas 
nuestras ocupaciones, el de formar con ellos como 
un tema de decorado, que reaparecerá en cada 
una de las piezas de la casa, y que se mezclará 
con cada uno de los aspectos de la vida cotidiana ? 

E ste artículo ele moral profesional, no es tan 
accesorio y supérfluo como pudiera pensarse. N o 
es indiferente ninguna de las cuestiones particu­
larb imas de que hemos venido tratando aquí. 
La re puesta que cada uno dé, es más trascen­
dental de lo que parece, pues suministra, en re­
lación con el carácter de quien contesta, indi­
cios decisivos y comprometedores, comparables a 
los que---por ejemplo--sobre el temperamento 
fí sico, pueden dar, y de hecho clan, las caracte­
rísticas materiales de cada sujeto. Dime qué libros 
lees menos aún, cómo les lees, cómo los tra­
tas, cómo los clasificas, y te diré quién eres. De 
cada quien, su biblioteca es fiel reflej o ; expresa 
del propietario, por encima de las particularida­
des de su condición profesional, al hombre mismo. 

(l/ Ensseignement Public, mayo de 1936) . 

NO TAS 
U. K. C l-I E S T E R T O N 

El cable nos ha traído la luctuosa noticia de la 
desaparición de Gilbert K. Chesterton, el ilustre 
escritor inglés, cuya obra central "Ortodoxia", 
constituyó por cierto todo un triunfo, por la es­
pléndida versión que de ella hizo, para nuestro 
A 1 fonso Reyes. 
. Escritor de múltiples facetas, todas fulgurantes, 
Gilbet K. Che terton abordó todos los géneros li­
terarios, a partir de la nota periodístic.'l, en la que 
él sabía destacar maravillosamente las esencias que 
no pasan ni se desvanecen con la hora fugaz. Fue 
tocio lo contrario del genio a quien "sus alas de gi­
gante le impiden anclar". El, sin abandonar sus 
pasos bien firmes y su humor muy inglés, sabía 
elevarse----con su fardo de sentido común a cuestas, 
que se le convertía en alas poderosas- , hasta las 
más altas y enrarecidas regiones del pensamiento. 

Fue inglés en todo, menos en el spleen, a menos 
que lo sintiera por otros mundos y otras épocas. 

Pero supo amar su tiempo, pues le consagró 
sin regateos la vida, combatiendo apasionadamen­
te-con nna risa franca, que tiene algo de medioe­
val, y una agilidad audaz, que nos recuerda la de 
los Mosqueteros. A. M. 
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MAXIMO GORKI 
Y tenemos que insertar aquí otra nota necroló­

gica : la del célebre escri tor ruso Alejo Maximo­
vich Peshkov, conocido mundialmente con el pseu­
clónimo de Gorki. 

Figura atormentada la de Gorki, se le ve pasar 
por la vida azotado como la estepa, por duras tem­
pestades. 

De fami lia humilclísima, queda huérfano desde 
los cinco años de edad. La miseria y su naturaleza 
inquieta le hacen mudar muchas veces de profe­
sión y lugar, hasta que, en 1892, se consagra ple­
namente a la literatura, adquiriendo muy pronto, 
a través de sus obras, un renombre comparable al 
de Tolstoi, y convirtiéndose en el poeta de los 

· hambrientos, de los vagabundos, con quienes había 
convivido desde la más temprana edad. 

La realidad tremenda de los personajes de sus 
libros, el dolor, el vigor de las descripciones, y un 
esti lo anárquico y fuertemente constrastado, hacen 
de Máximo Gorki uno de los escritores más re­
presentativos de su país. Nadie como él conoció 
los bajos fondos sociales ni los pintó con colores 
más sombríos. 

Sus libros sirvieron para atizar la hoguera de 
la revolución rusa y, aunque distanciado alguna 
vez, accidentalmente, del gobierno bolchevique, vol­
vió a él poco después y ha muerto militando en 
sus filas. A. M. 

La Revista Mensual, UNIVERSIDAD, se ha visto im­
posibilitada de salir puntualmente, debido a la escasez 
de papel. Ni San Rafael produce, ni la importadora 
PIPSA alcanza a cubrir las necesidades del mercado, 
razón por la cual el presente número sale con retraso. 

Ac-tividades Universitarias 
SERVICIO DE PRACTICAS ESCOLARES 

En los primeros días del mes ele junio fueron 
inaugurados varios consultorios médicos gratuitos, 
dependientes del Departamento de Acción Social. 

Uno ele ellos es el Central, con servicios especia­
lizados, que están encomendados a profesorrs 
y jefes de Clín.ica. adjuntos de la Facultad de 
Medicina. Otros cinco, con personal igualmente 
competente, se encuentrap adjuntos a cada tmo de 
los cinco Centros Escolares para obreros. Hasta el 
día 20 del propio mes, se habían atendido sema­
nariamente alrededor de 140 enfermos en el Con­
sultorio Central : 100, en el del Centro "José Mar­
tí"; 30, en el del "Domingo F . Sarmiento'' : 18, en 
el del "Justo Sierra", y 50, en el del "Giner de 
los Híos". 

La casi totalidad de los pacientes atendidos fue­
ron obreros y familiares de éstos. 

De acuerdo con el caso cl ínico, el estmlio de los 
enfermos ha sido cuidadosamente hecho. 

BU FETES GRATU ITOS 

Continúan funcionando los Bufe tes Cratnitos, 
qne se encuentran en San Angel, Coyoacán y Xo­
chímilco. Se h:t fnncbclo, además , ttno nuevo en · 


